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INDIGNA-
CIÓN Y PO-
LÍTICA: 
¿UNA NUE-
VA ÉPOCA?

Grandes temas   La última revolución española
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“LO DE SOL, MOVI-
MIENTO PROMETE-
DOR, HA DEGENERADO 
EN ESPERPENTO. UN 
FINAL GROTESCO PA-
RA TANTAS ILUSIONES. 
UN FINAL TAN ESPAÑOL 
QUE DUELE”. ARTURO 
PÉREZ REVERTE

“NO ES DESCABELLA-
DO CONSIDERAR QUE 
HAY MÁS DIVERSIDAD 
DE PARECERES POLÍTI-
COS EN EL TAN DENOS-
TADO PARLAMENTO 
OFICIAL QUE EN ESTAS 
CÁMARAS ESPONTÁ-
NEAS DE IDEOLOGÍA 
PRÁCTICAMENTE ÚNI-
CA”. DANIEL ZAMORA

pocas novedades depara, al cabo del 
año, el cansino decurso de la vida social y 
política española. Lo que nos sobresalta 
últimamente con demasiada frecuencia 
son los titulares –casi nunca positivos– 
acerca de la crisis económica. Por eso fue 
acogida con cierta animación la noticia 
de que el 15 mayo se habían reunido va-
rios cientos de personas, jóvenes espe-
cialmente, en la madrileña Puerta del Sol. 
El panorama adquirió mayor interés aun 
cuando se supo que los concentrados en el 
corazón de la Villa y Corte habían decido 
pernoctar sobre el terreno, refugiados en 
pequeñas tiendas de campaña o simple-
mente al raso, con sacos de dormir y man-
tas. La fecha del comienzo de la aventura 
les dio nombre –15M– y allí permanecie-
ron durante varias semanas, en una his-
toria que comenzó a saltar a las portadas 
de periódicos de medio mundo, que se 
enturbió durante la Jornada Mundial de 
la Juventud (JMJ), y que no hay que dar 
por concluida.

Aportaba dramatismo a un fenómeno 
tan insólito el hecho de que una semana 
más tarde, el 22 de mayo, tendrían lugar en 
España las elecciones autonómicas y mu-
nicipales, a las que la coyuntura política 
confería gran valor simbólico. No tarda-
ron en surgir rumores sobre una posible 

interferencia del movimiento 15M en el 
proceso electoral, como había sucedido 
tras el atentado terrorista del 11 de marzo 
de 2004, con la consecuencia aquella vez 
de un drástico cambio en los resultados 
previstos. El Gobierno decidió no actuar 
enérgicamente contra los acampados, y 
las elecciones arrojaron un resultado más 
claro que el anunciado por las encuestas: 
los conservadores del PP triunfaron cla-
ramente sobre los socialistas del PSOE.

Al fin y al cabo, los acampados en la 
Puerta del Sol habían asegurado que ellos 
no tenían ningún propósito de infl uir en 
la consulta, porque su finalidad era más 
amplia y profunda: regenerar y dar vida a 
una democracia esclerotizada y secues-
trada por los propios partidos que la pro-
tagonizaban. Por eso, su lema preferido 
sonaba así: “¡Democracia real ya!”. A esta 
preocupación se unía la inquietud, padeci-
da y sentida por todos los españoles, acer-
ca de las abultadas cifras de desempleo, 
que –con el 20% de la población activa sin 
trabajo– arrojaba un número de cerca de 
cinco millones de parados. Entre los jóve-
nes, mayoría en el movimiento del 15M, el 
porcentaje de quienes se encontraban sin 
ocupación y sin perspectivas de obtenerla 
a corto y medio plazo rondaba el 45%.

A todo esto, la afl uencia de los que –en 
línea con el llamamiento del anciano y 
activo escritor francés Stéphane Hes-
sel– se llamaban a sí mismos los indig-
nados, había desbordado la castiza plaza, 

inundaba ya los barrios de la ciudad y se 
había contagiado a casi todas las capitales 
de provincias. Decenas de miles de muy 
diversas edades y profesiones se habían 
puesto a discutir sobre las más variadas 
cuestiones de la vida pública española: en-
señanza, distribución de la renta, organi-
zación municipal, sanidad y, por supuesto, 
política y economía.

REPENSAR LA POLÍTICA. Cuando uno 
habla con algún indignado y le pregunta 
cuál es la clave de su éxito, él no duda en 
contestar: nuestro método. Lo cual choca 
con la visión que tiene el espectador de 
televisión o el curioso que se acerca a sus 
lugares de reunión. Porque lo que allí se ve 
es que uno cualquiera de los acampados 
habla en medio de un círculo de personas, 
y quienes le rodean prestan su aquies-
cencia con las manos en alto y un rápido 
movimiento de dedos (o rechazan con 
otros signos sus propuestas). Pero luego 
el espectador se entera de que hay comi-
siones que se reúnen periódicamente, y 
que todo lo acordado queda recogido por 
escrito en actas que se van confrontando 
en niveles superiores hasta dar lugar a algo 
parecido a un programa de actuaciones. 
Lo que, sobre todo, asombra es que no ha-
ya enfrentamientos entre posturas opues-
tas ni presencia –explícita, al menos– de 
ideologías políticas. Para que una moción 
se apruebe requieren una mayoría clara 
y una audiencia numerosa. Si hay pocos 
participantes, vuelven a tratar el tema en 
otro momento. Si el desacuerdo es mani-
fi esto, se deja a un lado la proposición y se 
va a otra cosa.

Los participantes en el 15M se con-
sideran a sí mismos como una genera-
ción que quiere repensar los diferentes 
aspectos de la participación política en 
su país, después de más de treinta años 
de democracia. Y desean que el procedi-
miento de esta insólita revisión no sea 
ni el enfrentamiento ni la pura y simple 
ocultación de los temas vidriosos. Aspi-
ran entre ellos a una completa libertad de 
expresión y persiguen el consenso como 
valor clave. Cualquiera que conozca la 
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al núcleo duro de la ley fundamental: la 
necesidad de actualizar las disposiciones 
sucesorias de la Monarquía; la reforma 
de la ley electoral; y la adecuación de la 
confi guración del Senado a la estructura 
autonómica de España. 

No son cuestiones que se puedan apla-
zar indefi nidamente. Alguna vez hay que 
afrontarlas, y tal vez convenga que se abor-
den conjuntamente. Para que la refl exión y 
discusión no sea traumática se requiere un 
ambiente en el que se den conjuntamen-
te el consenso y la capacidad de afrontar 
problemas delicados. Y, al mismo tiempo, 
no puede ser algo en lo que solamente in-
tervengan los políticos, sino que conviene 
que se implique una buena parte de la po-
blación, para que la reforma salga adelante 
y cuente con apoyo de la ciudadanía. A los 

indignados no les molesta que los carac-
tericen como un conjunto heterogéneo, 
justo porque pretenden que se establezca 
un diálogo lo más abierto posible entre 
sectores de la población que habitualmen-
te no se comunican entre sí.

La índole escasamente formalizada y 
muy fl exible no es un rasgo que los inte-
grados en el 15M consideren como ne-
gativo. En este punto, han recurrido a la 
inspiración de la sociología actual, porque 
toman de Zygmunt Bauman la descrip-
ción de la sociedad contemporánea co-
mo algo “líquido”. Si se pretende que se 
produzca una amplia participación de los 
ciudadanos, no cabe organizar de manera 
estricta los cauces a través de los cuales 
manifiesten sus ideas o preferencias. Se 
trata más bien de preparar interlocutores 

“LA DEMOCRACIA
SECUESTRADA Y P
ZÓN, POR ESO NO SO
PERDIDA Y ES NECE
CRACIA REAL”. JOS

mutuamente permeables que se vayan 
avezando a un diálogo entre personas que 
piensan de maneras diferentes e, incluso, 
que utilizan vocabularios de procedencias 
muy diversas. En su empeño está presen-
te, por tanto, un aspecto informalmente 
pedagógico. Al parecer, se organizan gru-
pos en los que un experto en alguna mate-
ria facilita a otros que son legos en el tema 
una síntesis de la información imprescin-
dible para manejarse en algún terreno con 
cierta agilidad.

¿No utilizarán esa ventaja quienes es-
tán más entrenados en discusiones políti-
cas o económicas, para ejercer una taima-
da infl uencia sobre otros? Por de pronto, 
los temas van cambiando, con lo cual el 
liderazgo no corresponde siempre a los 
mismos. Además, junto con una cierta 



12—Nuestro Tiempo septiembre&octubre 2011

Grandes temas   La última revolución española

duce peligrosamente a un populismo cuya 
deriva hacia el totalitarismo no resulta un 
fenómeno desconocido. Baste pensar en 
algunos países latinoamericanos en los 
que el riesgo inmediato para la democra-
cia es precisamente el intervencionismo 
económico. Si la izquierda quiere ganar 
áreas de infl uencia en tiempos de crisis, 
este será indudablemente su terreno de 
acción preferido.

¿En qué dirección está evolucionan-
do el 15M? El escaso tiempo transcurri-
do –menos de tres meses en el momento 
de escribir estas líneas– no proporciona 
elementos para aventurar un diagnóstico 
serio. Parece claro que ha disminuido el 

número de participantes en los eventos 
organizados por este movimiento. El he-
cho de que la participación descendiera 
en época de exámenes indica que la pre-
sencia de estudiantes no es accidental. 
Y también los indignados se fueron de 
veraneo. En todo caso, la afluencia a las 
manifestaciones generales ha sido im-
presionante. Y el eco que obtienen en los 
medios nacionales e internacionales es 
indicativo de que se trata de un fenóme-
no con recorrido y peso, aunque nadie 
pueda pronosticar qué sucederá dentro 
de unas semanas o de unos meses. Los 
que han permanecido a pie de obra han 

comprobado algo interesante: cuando la 
asistencia es escasa, los planteamientos 
se radicalizan; pero vuelven a moderar-
se cuando acude el número habitual de 
las personas que frecuentan el grupo en 
cuestión. Y esto último es, justamente, lo 
que no ha sucedido a lo largo del verano. 
Confían los componentes más serios del 
15-M que la rentrée del curso político, con 
unas elecciones generales a la vista, resta-
blecerá la normalidad perdida.

Se ha subrayado, con razón, la impor-
tancia de las redes sociales en las convoca-
torias y trabajos de este movimiento. Esta-
mos ante el comienzo de la incidencia de 
las nuevas tecnologías en la vida política, 

aunque ya en las últimas elecciones presi-
denciales estadounidenses comenzaron a 
jugar un signifi cativo papel.

El nivel intelectual y la altura política 
son muy desiguales. Está presente una 
minoría muy bien preparada, procedente 
de universidades y profesiones liberales. 
Otros muchos, en cambio, ignoran casi 
todo acerca de lo que se está tratando, 
aunque procuran aprender al hilo de las 
propias discusiones. Resulta inevitable, 
con todo, comprobar que la altura no es 
mucha y que se respira un cierto ambiente 
de inmadurez y hasta de ingenuidad. No 
es casual.

POLÍTICOS CUESTIONADOS. El hecho de 
que haya afl orado una cierta indignación 
ante la irresponsabilidad –e incluso la co-
rrupción– de ciertos políticos revela que 
la población española no es insensible a 
lo que nos está sucediendo, entre otros 
motivos porque reviste notable gravedad. 
Todas las encuestas refl ejan que los espa-
ñoles consideran que la clase política es 
uno de los primeros problemas con los 
que nos enfrentamos, muy por delante 
del riesgo que, por ejemplo, presenta el te-
rrorismo. Contamos con pocos hombres 
públicos bien preparados y con un ethos 
digno de confi anza. La relación entre los 
partidos resulta casi siempre lamentable, 

porque los intereses de parte se ponen 
por encima del bien común. Y esta situa-
ción no pasa inadvertida. No tenemos 
políticos completamente fi ables. Pero no 
se suele indagar la causa de esta situación, 
tan desazonadora en tiempos de crisis 
económica y de fuertes tensiones interna-
cionales. Algunos han querido comparar 
el fenómeno del 15M español con lo acon-
tecido en el norte de África. El propósito 
de desprestigiar con ello a los indignados 
expande un cierto aroma de racismo, y 
además marra el golpe, porque las res-
pectivas situaciones no son comparables.

La actual tesitura revela en nuestro 

“OTRA #SPANISHREVOLUTION ES 
POSIBLE: PASA POR NO DEMONI-
ZAR LA RIQUEZA E INCENTIVAR A 
LOS EMPRENDEDORES DESDE LA 
ESCUELA”. SANTIAGO NAVAJAS



14—Nuestro Tiempo septiembre&octubre 2011

Grandes temas   La última revolución española

EL KILÓ-
METRO 
CERO 
DEL 15M
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ca”, según puede leerse en su página web. 
La segunda también funciona desde hace 
más de dos años y su objetivo es “defender 
lo que los sindicatos no están haciendo, y 
que es cubrir al desempleado y a los tra-
bajadores”. Su presidente, José Luis Fer-
nández, en una entrevista de aquellos pri-
meros días lanzaba el siguiente mensaje: 
“Seguiremos movilizándonos hasta que 
consigamos mentalizar a la gente de que 
nosotros mismos no somos los culpables 
de las malas gestiones de los gobiernos 
que tenemos y hemos tenido”.

Estos movimientos se reagruparon ba-
jo la plataforma Democracia Real Ya, que 
fue la que oficialmente convocó la ma-
nifestación para el domingo 15 de mayo. 
Durante tres meses prepararon la cita, a 
la que se fueron sumando asociaciones y 
diversas personalidades a través de adhe-
siones en la web. Extendieron además el 
llamamiento a través de las redes sociales 
y en asambleas locales. Todos los prepa-
rativos se llevaron a cabo casi sin ayuda 
y, desde luego, sin ninguna repercusión 
mediática, a pesar de las docenas de co-
municados enviados a todos los periódi-
cos españoles. A la rueda de prensa que 
se organizó en el Ateneo de Madrid para 
anunciar la manifestación solo fueron tres 
medios. Días después, todos los medios 
se peleaban para saber quiénes eran los 
organizadores.

Las infl uencias e inspiraciones de los 
participantes son de lo más variado. Al 
principio, muchos tenían frescas las re-
vueltas de los estudiantes en 
Grecia por la crisis econó-
mica, y los sorprendentes y 
revolucionarios levantamien-
tos de la sociedad árabe. En el 
15M han confl uido asimismo 
la frustración por el cierre de 
Wikileaks y por la aprobación 
de la Ley Sinde. Los indigna-
dos tampoco ocultan las co-
nexiones con el movimiento 
Anonymous y con algunas ini-
ciativas contrarias a Bolonia. 
Muchos miran a Islandia co-
mo modelo de movilización 

con efectos políticos. Allí, las actuaciones 
ciudadanas acabaron con la disolución 
del Parlamento y la convocatoria de elec-
ciones en 2009. “¡De mayores queremos 
ser islandeses!”, clamaban algunos mani-
festantes españoles. Toda esta amalgama 
de personas y colectivos se agrupó en la 
plataforma Democracia Real Ya. La con-
dición con la que se presentaron fue la de 
indignados, apelativo que acogieron tras 
la lectura del folleto de Stéphane Hessel 
que lleva el mismo nombre: ¡Indignaos!

¿CÓMO APARECIÓ EL 15M? La noche del 
15 de mayo, después de la manifestación, 
varias personas se dispersaron por algu-
nas plazas próximas a la Puerta del Sol con 
ganas de prolongar las movilizaciones. Se 
pusieron a hablar, se fueron conociendo, 
llamaron a más amigos, alguien lo puso 
en Twitter y decidieron quedarse aquella 
noche allí. El lunes siguiente, por la tarde, 
mil personas se reunieron en la primera 
asamblea. Lo llamativo fue que, cuando la 
Junta Electoral declaró ilegal la acampada, 
apareció mucha más gente. Y ya no eran 
jóvenes relacionados con los primeros 
colectivos convocantes, sino personas 
heterogéneas que quisieron sumarse a 
título particular en torno a la jornada de 
refl exión.

Jon Aguirre Such, estudiante de Ar-
quitectura y uno de los portavoces de 
Democracia Real Ya, relató cómo surgió 
el fenómeno de las acampadas en el do-
cumental 25 días de acampada en Sol, reali-

zado por el periódico La información: “La 
manifestación fue el inicio, de ahí se gene-
ró un movimiento buenísimo y la gente se 
contagió de ese espíritu y dijo: ‘Nos vamos 
a quedar aquí’. Eso solo fue el germen. 
Las asambleas son un proceso que está 
constantemente sometido a autocrítica, 
a debate y a consenso. Las posturas que se 
toman en un momento se están constan-
temente revisando, teniendo en cuenta 
que el error es parte del proceso. Estamos 
hablando de un cambio de paradigma de 
las estructuras de hacer política. Esta-
mos hablando de la interconexión abso-
lutamente bestial a tiempo real de todo el 
mundo, y eso ya es imparable porque hay 
gente que lleva mucho tiempo trabajando 
y pensando sobre esto. Hay mucha teoría 
detrás y se ha abierto la veda para que toda 
esa teoría, esa materia gris, encuentre su 
camino para implantarse en la sociedad.”

¿QUÉ QUIEREN? Los indignados presen-
taron un primer manifi esto que constaba 
de nueve puntos y en el que se incidía en 
valores como la igualdad, el progreso, la 
solidaridad, la sostenibilidad, el bienestar 
y la felicidad. Un comienzo abierto, que 
parecía querer representar a todos los 
ciudadanos. Se exigía que se garantizasen 
ciertos derechos básicos, como la vivien-
da, el trabajo o la participación política. 
Por otro lado, pedían que el sistema eco-
nómico no sea “un obstáculo para el pro-
greso de la humanidad” y que el sistema 
democrático desarrolle “cauces directos” 

de participación ciudadana en 
la política, y que no se dedique a 
“enriquecerse y medrar a nues-
tra costa, atendiendo tan solo 
a los dictados de los grandes 
poderes económicos”. Por esa 
razón, rechazaban “la acumu-
lación de dinero” por encima 
“del bienestar de la sociedad”, 
así como “el ansia y acumula-
ción de poder en unos pocos”. 
El sistema económico les resul-
taba “obsoleto y antinatural” y 
sostenían la necesidad de rea-
lizar una “Revolución Ética”. 
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“LA GRAN NOVEDAD DE ESTA PRO-
TESTA ES QUE LOS INDIGNADOS 
CONTROLAN LA COMUNICACIÓN. 
TIENEN SUS PROPIOS CANALES 
DE INFORMACIÓN A TRAVÉS DE 
INTERNET, AL MARGEN DE LOS ME-
DIOS. Y ADEMÁS TIENEN RAZÓN”. 
IGNACIO ESCOLAR
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¿HACIA DÓNDE SE DIRIGE EL 15M? Hasta 
aquí llega la crónica de cómo y por qué 
nace el movimiento 15M. La iniciativa, sin 
embargo, no ha dejado de crecer desde 
aquel domingo de mayo. Su aportación 
más importante no es tanto una suma de 
propuestas como una nueva forma de en-
tender la acción ciudadana. La fuerza del 
15M radica en su capacidad de moviliza-
ción 2.0. La presencia ya no se mide por 
los metros cuadrados que puedas ocupar, 
sino por la capacidad de convocatoria, 
como se ha puesto de manifi esto con otras 
concentraciones. Frente a las continuas 
críticas que se les hacía a los participan-

tes por la ausencia de propuestas 
factibles, un ala del movimiento 
se ha separado para crear el par-
tido político Movimiento Anti 
Crisis 2012 (MAC 2012). Otros 
muchos intentan canalizar sus 
fuerzas a través de plataformas 
cívicas y asociaciones locales, que 
parecen la manera más efi caz de 
llegar al terreno práctico. Entre 
el 1 y el 7 de agosto se celebró en 
Málaga un encuentro estatal que 
justamente pretendía responder 
a esta pregunta: “¿Hacia dónde se 
dirige el 15M?”.

Miles de jóvenes han salido a la 
calle, se están formando política e 
ideológicamente y se han puesto 
a pensar, lo cual puede tener una 
gran repercusión dentro de unos 
años, cuando se conviertan en la 
masa crítica del electorado y qui-
zá de la clase política. Que se pre-
paren todos aquellos que piensan 
que todo quedará en agua de bo-
rrajas. Sobre todo, si el resto de los 
jóvenes no dan un paso adelante 
en su compromiso ciudadano.  
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Pilar Velasco“[EL 15M] HA CONSEGUIDO 
LO MISMO QUE EL BAR-
CELONA DE GUARDIOLA: 
PASAR POR UNA DE ESAS 
COSAS QUE, AL SER VIR-
TUOSAS POR DEFINICIÓN, 
TRANSFORMAN EN UNA 
ENTIDAD PERVERSA A 
CUALQUIERA QUE SE OPON-
GA, QUE MATICE SIQUIE-
RA”. DAVID GISTAU

iba a castigar al PSOE. De ese modo, se 
evitaría un triunfo aplastante de la dere-
cha. Con la perspectiva de varios meses, 
parece que la “línea política” que ha ido to-
mando el movimiento tiende a favorecer 
a IU. Por otro lado, se trataba de generar 
una “cultura de resistencia” que frenara la 
posibilidad de un cambio electoral, y que 
favoreciese la presencia de IU en el sector 
ideológico de la izquierda más capaz de 
infl uir sobre el PSOE. Estas aspiraciones 
se vieron ligeramente reflejadas en las 
elecciones autonómicas. Ahora queda ver 
qué repercusión tendrán en las elecciones 
generales del 20N.

propio término “Democracia real”, que 
se acuñó en los años sesenta. Con él, los 
comunistas pretendían erigirse en la ge-
nuina democracia, frente a la occidental, 
que solo sería un sucedáneo. Otro, las con-
tinuas referencias a Mayo del 68. O, cómo 
no, las frecuentes dicotomías propias de la 
lucha de clases que presentan como mo-
tivo de nuevas manifestaciones: contra el 
Pacto del Euro (19J) o contra el sistema 
fi nanciero (5A).

Desde su punto de vista, se pretendían 
cambios electorales. Por un lado, reorien-
tar hacia terceras opciones (IU y UPyD) el 
voto descontento que presumiblemente 

Nt
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